EL HOMBRE FRENTE AL ABORTO, ALTERNATIVAS PARA LA MUJER.

El anteproyecto de ley del aborto elaborado por el partido socialista en nuestro país, ha conseguido suscitar un debate social, que  genera fractura en la sociedad y que demuestra que, ni mucho menos, es un debate superado como tratan de convencernos. 
Hoy, sin ir más lejos, hemos visto que esa fractura ha llegado hasta el Consejo Fiscal hasta punto de denunciar al Fiscal General del Estado por haber emitido un informe paralelo al el de la mayoría, que venía a establecer que : “nadie es titular del derecho a la vida de otro ser humano”.
 En el año 1985 , a propuesta de otro gobierno socialista,  el delito de aborto fue despenalizado en tres supuestos concretos. Desde entonces la cifra de abortos provocados en España no ha hecho más incrementarse año tras año, estimándose el número de casos acumulados desde el 85 en unos dos millones abortos. Durante estos años los gobiernos del Partido Popular tampoco hicieron nada por asegurar el cumplimiento estricto de la ley y mucho menos por su derogación en vista a garantizar la protección jurídica del nascituro y de la maternidad.
La situación de hecho en España, tras la banalización del aborto consecuencia de la ley vigente, es  prácticamente de:  aborto libre y sin plazo. Los casos de abortos ilegales denunciados en centros abortistas de Barcelona en 2006, a raíz del reportaje de la televisión danesa,  demuestran que España se ha convertido en país de turismo de aborto, similar a lo que  ocurre en Brasil con la cirugía plástica.
En todos estos años ninguna mujer ha ido a la cárcel por delito de aborto, pero si lo han hecho algunos sanitarios. La razón para modificar la ley en estos momentos no es otra que proteger a los médicos abortistas.

Todos sabemos que una mujer se embaraza de un hijo, y que lo que pierde con un aborto provocado es un hijo. Los médicos y políticos abortistas también lo saben aunque intenten rebajar la cualidad humana del concebido y aunque intenten manipular el lenguaje con frases como: derechos sexuales y reproductivos, derecho a decidir o interrupción voluntaria del embarazo

En un  aborto hay un hijo que es matado, pero no por la mujer que juega un papel pasivo la mayoría de las veces, sino por un médico que se presta a cometer el crimen. Y esto es así porque el aborto “no es un derecho natural” como a comer, a tener vivienda o a trabajar. Las mujeres para abortar necesitan cómplices, ninguna mujer puede abortar sola porque “lo natural” es que el embarazo termine con el parto de un niño. Estos cómplices son, paradójicamente: médicos que realizan el procedimiento o colaboran en sus trámites o seleccionando fetos, farmacéuticos que diseñan medicamentos abortivos, la industria medica que fabrica los instrumentos necesarios y los políticos que legislan para permitirlo.

En todo aborto provocado o terminación feticida de la gestación, hay un ser humano que muere, otro ser humano que mata y una madre que sufre las consecuencias de participar en la muerte de su hijo. Pero además hay un Padre, del que nunca se habla.

Mi  pretensión hoy es, analizar con ustedes el papel que ese padre juega en el aborto y su repercusión para la mujer y la dinámica familiar.

Mi intención no es comunicarles a ustedes certezas  académicas sino exponerles mis observaciones desde la experiencia como ginecólogo rescatador,  colaborador de la fundación red madre y otras organizaciones similares, como la asociación de víctimas del aborto o línea de atención a la mujer.

He elegido este tema porque me parecía novedoso y olvidado por muchos, que siempre centran el tema en la mujer, olvidándose que el hijo es de dos y que es un problema que afecta a una pareja y una familia.

Ante un embarazo inesperado el sentimiento que suele embargar a la mayoría de las parejas  de un miedo inicial. Aparece ya antes de la confirmación del embarazo, con la mera sospecha que produce un retraso menstrual. A partir de ese momento la mujer la mujer se encuentra sola y asume que tiene un problema, ella ya no duerme bien.
 Cuando se hace la prueba que lo confirma, ese temor y esos primeros síntomas de desasosiego se incrementan. Tiene miedo de la reacción de su pareja o de su entorno social-familiar y de la responsabilidad que se le viene  encima.
Durante unos días ella, en soledad, ha soportado la presión. En ocasiones toman en solitario la decisión de abortar, pero son la menos. La mayoría confían en sus  parejas y les comunican que están embarazadas. Inicialmente, la mujer, descarga en ese momento la angustia que soportaba a solas.

Frente a esto la mayoría de los hombres toman 2 actitudes unos dicen: ¿Qué vas a hacer? Y otros dicen ¿Qué vamos a hacer?

En el primer caso, la mujer se echa a temblar porque se da cuenta de  que confiar en él no le ha servido de nada, ahora se siente más sola que nunca, ve como él , con esa frase inocente que la hiere profundamente, está delegando en ella toda la responsabilidad. Al miedo se suma ahora la tristeza, la pena, la desconfianza, el rechazo al niño y a su pareja y el miedo a contarles el problema a sus padres. Esa noche no conseguirá dormir. Él tampoco conseguirá dormir, pensando , en el fondo, que no quiere ser padre, que no puede complicarse la vida y que su pareja debe abortar.
En el segundo caso la situación es algo distinta, la pareja se ve unida, entienden que el problema es de ambos, y la mujer consigue inicialmente aliviada al haber compartido su angustia y su miedo inicial. Ambos tampoco dormirán esa noche.

La siguiente fase, es “yo te apoyo en lo que tu decidas”. El hombre dice eso, porque ha calado en la sociedad que el aborto es una decisión sólo de la madre. El hombre que así actúa piensa que es tolerante y poco machista y que eso es lo que agradará  escuchar a la mujer. 
Esto es lo que los hombres dicen, pero lo que piensan y no dicen es “no se te ocurra traer un hijo mío al mundo”. La mujer lo percibe rápidamente y de nuevo se da cuenta que está sola. Yo he comprobado en mi consulta como las mujeres rompen a llorar cuando escuchan esa frase de sus parejas y como éstos al intentar hacerle una caricia o darles un beso para consolarlas, son rechazados por  la mujer, que  no quiere el beso ni la caricia y llora con más fuerza. En ese momento se produce una herida profunda en la pareja que difícilmente se superará y que en muchas ocasiones termina con el aborto y la ruptura definitiva.
Si la mujer no está firmemente decidida a proteger la vida de su hijo, la presiones , los miedos, la inseguridad ,le llevarán a una decisión precipitada que en el fondo de su corazón no desea y que detesta desde su condición de mujer y madre. Su conciencia y su capacidad de reacción quedan anuladas solo ven una salida. La sociedad se lo pone fácil, las facilidades para abortar son muchas y ella se encuentra sola, nadie la anima a seguir adelante para salvar la vida de su hijo y a salvarse ella. Llama a un abortorio y le meten prisa, cuanto antes mejor, cuanto más tarde más caro y más riesgo les dicen, a la vez que le dicen que es un acto sencillo , que no tiene consecuencias y que solo será un momento. En no pocas ocasiones son los hombres los que llaman al abortorio y piden la cita, llevan la voz cantante y no dejan que la mujer se exprese simplemente dicen “no es el momento ahora no lo podemos tener” sin preocuparse más por el sentimiento de la mujer.
Desde esta perspectiva el aborto se convierte en una forma de violencia contra la mujer y es la expresión de un machismo que hace que el nombre no tenga responsabilidad alguna de su conducta sexual.

Pero las presiones desde el feminismo radical son las mismas, y es que los extremos se tocan. Desde el feminismo radical, el roll de madre se asume, no como algo natural , sino como algo impuesto por el hombre, de lo que hay que liberarse a toda costa, reclamado el aborto como un derecho. Llama la atención que Instituto Andaluz de la Mujer esté subvencionando y dando ayudas para abortar y no para que las mujeres puedan sacar a sus hijos adelante,

Lo que compruebo en mi actividad clínica es que el único mensaje  que una mujer desea  oír  de su pareja ante un embarazo imprevisto  y el único que verdad le da paz, le quita el miedo y le permite dormir: “ yo te quiero a ti y a nuestro hijo, y no te preocupes porque yo estoy aquí contigo y voy a defender a mi familia”.
A veces los hombres también son víctimas de la manipulación feminista y a pesar de querer a sus parejas y a sus futuros hijos, su opinión no cuenta y se sienten impotentes para salvar la vida de sus hijos, que aunque imprevistos no son indeseados.

DESPUES DEL ABORTO:

Hoy son innegables las consecuencias del aborto para la salud de la mujer. Hasta los abortistas reconocen que el aborto es un drama para la mujer. Muchas mujeres dicen que  la decisión no es fácil, ¿cómo va  a serlo? el derecho a decidir, significa decidir acabar con la vida del hijo que llevan dentro.  Pero muchas aún no se han dado cuenta que han sido víctimas. Son víctimas de los médicos y los políticos que las engañaron, de sus parejas que las presionaron, y muchas, de sus propias madres y familiares, que desde la ignorancia, les dieron un mal consejo.

Tras el aborto se sienten mal, esa noche tampoco duermen, sienten que las han vaciado, que han hecho algo horrible, se sienten sucias y despreciables, que su bebé ya no nacerá, que su cadáver quedó para siempre en aquella cámara de muerte donde la maltrataron. La culpa las embarga.  Como dice el profesor Wilkie  “ es  muy fácil sacar un hijo del útero, pero es muy difícil sacarlo del pensamiento”. Esa culpa impide un duelo sano. Aparecen las pesadillas, sueñan con niños y sangre, aparecen los trastornos de la conducta alimentaria y de la conducta sexual, pueden maltratar a sus otros hijos. Algunas, tienen incluso alucinaciones, otras ideas y tentativas de suicidio. La tasa de suicidios es mucho más alta en mujeres que han abortado que en las que han decidido seguir adelante con el embarazo.  En torno a la fecha del parto se presenta la llamada “depresión del aniversario”. Ante estos síntomas  el sistema público de salud las deja solas, hay pocos profesionales formados para prestarles asistencia.
Todos estos síntomas que padecen en grado y tiempo variable las mujeres víctimas de un aborto provocado, también los sufren los hombres. El síndrome Postaborto también lo sufren los hombres.  Incluso se constata que hermanos, otros hijos y madres que aconsejaron abortar a sus hijas, también lo sufren.

Para la mujer, además, el aborto condiciona su futuro reproductor, es frecuente el antecedente de un aborto provocado, ante mujeres que sufren partos prematuros, infertilidad o abortos espontáneos.

También su salud sexual se ve perjudicada, algunas tienen tendencia a la frigidez y a la anorgasmia  y al rechazo el hombre llegando incluso al cambio de orientación sexual .  En otras la actitud será hacia la promiscuidad, en un deseo inconsciente de conseguir un embarazo para reparar la perdida anterior, que de conseguirse y repetirse de nuevo las circunstancias del primero, la llevará de nuevo a abortar. El segundo aborto  siempre es consecuencia del primero.

ALTERNATIVAS PARA LA MUJER. RED MADRE : nunca estarás sola. 902188988
Desgraciadamente no tienen muchas. Institucionalmente solo serán ayudadas para abortar. La financiación de los abortorios con dinero público es una realidad. Sin embargo las partidas presupuestarias para las organizaciones que tratan de ayudar a la mujer en su maternidad son insignificantes,  o nulas en nuestra comunidad autónoma, y casi siempre dependerán de ayuntamientos que a titulo local concedan alguna ayuda económica.
Por tanto la ayuda sólo la pueden encontrar en asociaciones como red madre que de forma altruista pone sus voluntarios a disposición de las mujeres  para informarlas de las consecuencias del aborto que los abortistas omiten para no perjudicar sus negocios.

Las acompañan para que no sientan solas de manera que encuentren personas, generalmente mujeres que han pasado lo que ellas, que saben entender su situación de abandono y de miedo. Las animan para seguir con sus embarazos, se interesan por sus necesidades. Muchas veces es suficiente preguntar que necesitan para poder tener  a sus hijos,  a veces solo una palabra de ánimo es suficiente, otras veces necesitarán un trabajo o una casa de acogida. Se las ayuda proporcionándoles leche o pañales.
Red madre además de rescatadores voluntarios, dispone de profesionales voluntarios que altruistamente prestaran su servicio como abogados, farmacólogos, psicólogos o ginecólogos.

En nuestra experiencia el 80 % de las mujeres a las que se les ofrece ayuda deciden seguir adelante. Nuestra labor continua aunque se cometa el aborto, no se juzga a la mujer. Desde la amistad, la comprensión y la verdadera caridad con la colaboración gratuita, de profesionales, se le ayudará a superar  su síndrome Postaborto.

En lo que la espiritualidad  y la fe será de una ayuda inestimable. La Iglesia, que como madre acoge siempre al afligido, desempeña un importante papel en la superación del trauma , porque Cristo es el verdadero redentor y la esperanza fiable.
